

  




  

    

  




  

    Los poemas que Luis Pellegrini nos ofrece aquí se ajustan sin concesiones a la declaración de principios que confiesa en su Arte poética:




Como un lápiz de fósforo sobre papel de lija – así debiera ser la poesía.


No como un agua que se escurre, que no recuerda nadie.


 


Hijo del viento presenta dos partes: Cuestión de tiempo y otros poemas y Pequeños poemas en prosa. Con rasgos formales ligeramente diferenciados, todos los textos tienen una misma voz y están construidos con papel de lija. El bosque, el viento, los animales, la muerte, la noche, el silencio, son algunos de los elementos que atraviesan tanto los poemas de cierta extensión como aquellos que son resueltos en dos o tres líneas. Si en una primera y rápida lectura, algunos de estos brevísimos poemas pueden parecer inspirados por la intencionalidad del aforismo, rápidamente entendemos que hay algo más, algo que los lectores debemos completar, como ocurre con la lectura de los buenos poemas. Algo que Pellegrini llama lápiz de fósforo, tal vez porque todo lector agrega palabras al texto que lee y porque ese gesto es un raspado que produce luz, calor y sorpresa.


La lectura de Hijo del viento es un acontecimiento; uno de los que no dejan al lector indiferente; uno alejado del agua que se escurre y que nadie recuerda.


  




  

  Luis Pellegrini




  Hijo del viento




 


 


 


 




[image: ]







  

  Hijo del viento




 1a edición, 2019








    Diseño de cubierta: Mailén Tamargo Gandía


ISBN: 978-987-86-1634-6
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  CUESTIÓN DE TIEMPO 
Y OTROS POEMAS




  DESTRUCCIONES






  La tierra tiene su memoria.


El árbol tiene su memoria.


El cuerpo tiene su memoria.







  DARK RIVER, WISCONSIN, 1846






  Tu dulce alcoholismo 


ha hecho despertar de su letargo mágico 


al antiguo armario de las cuchillas.







  ATENTA ESPERA






La voz en el viento y la lira en la onda.


Un movimiento de los brazos previo al despertar.


No en el color de los ojos, antigüedad sin nombre.




Dónde el sendero de los múltiples florecimientos?


Dónde la liebre de promesas o tortuga del tiempo?




Un fuego que arde adentro de las manos


mientras atentos esperamos que algo pase finalmente.







(Cuando el deseo es dormir...)






Cuando el deseo es dormir, ¿cómo negarse al llanto?


Y cuando es tan hondo el pozo, ¿cómo acercar el cielo?







(De pronto un sonido...)






De pronto un sonido brota adentro del silencio, como la primera flor nueva en un bosque quemado.




De pronto los ojos que observamos se hacen agua y la memoria agradecida nos lo devuelve todo.







(Por la noche...)






Por la noche, en la linde del bosque despierto, más allá del ligustro omnipresente y sus gorgojos en constante y lacerante murmullo, las edades del silencio maduran su pena. 


No cuentes las gotas de la lluvia, ni estés atento para siempre al trabajo del musgo.


Vendrán solas las formas a plagar el espacio, se abrirá solo el regalo durante tu ausencia.


Y siempre el mar para guardarte companía, con sus navíos naufragantes y su luz de miel.







(Cuando con la palabra...)






Cuando con la palabra imaginaria busco tentar al silencio,


	que sabio vuelve a ponerme su beso en los labios.


Cuando arrojo piedras hacia la intemperie y cada una de ellas


	prolijamente me es devuelta,


	depositada por el viento en mi mano cerrada.







(Cementerio marino...)






Cementerio marino, sepulcro secreto.


Oigo todavía respirar a tu fauna, que a despecho de la memoria muere lentamente...


Oigo aún a la muerte murmurar tu nombre... (Un nombre prohibido).


Lleno de muerte está el viento, hijo mío perdido. Lleno de muerte el viento.


Das la entrada a tantas naves cuya historia es la sangre.


(¡Dios mío!)


Das la entrada a tantas naves cuyo sueño es la sangre.


(Y debe ser así.)


Los adoradores del Triángulo no te conocen.


(¿Cómo podrían conocerte, monstruo?)


Las níveas velas navegan blandamente hacia el cielo, giran en el espanto y finalmente se hunden...


Nubes en torno a la imagen del rostro más amado.
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